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MITO DE LA CAVERNA

DE LAS SOMBRAS
A LA LUZ O EL MITO
DE LA CAVERNA
Carlos de la Isla*

Es difícil encontrar una expresión
más intensa, significativa y cargada de evidencias sobre las angustias,
los engaños y frustraciones del hombre contemporáneo que el Mito
de la Caverna narrado hace 25 siglos por Platón en su República.

Sólo la genialidad del gran filósofo griego pudo percibir y describir
el tormento, la dominación e idiotización de las personas manejadas
por los grupos de un poder perverso; sólo su genialidad pudo discernir
las causas y sobre todo mostrar el único camino para su liberación.

El sometimiento es despiadado: “Imagínate una caverna subterránea
(...) y figúrate unos hombres que se encuentran allí desde la niñez
atados por los pies y el cuello, de tal modo que hayan de permanecer
en la misma posición y mirando tan sólo hacia adelante, imposibilitados
como están por las cadenas de volver la vista hacia atrás.”1

El hombre contemporáneo aparece allí encadenado por las prescrip-
ciones, las leyes, las normas, las pantallas, los preceptos que lo obligan
a ver sólo al frente lo que está decidido y rigurosamente pactado para
que guarde la misma postura y vea la proyección programada. Sin
distracciones, sin permisiones, debe sólo mirar lo proyectado.

Este suplicio, sin embargo, refiere sólo la rigidez de la postura y de
la percepción. Después vienen las llamas que proyectan las sombras
de las cosas reales, de la realidad nunca vista. Los encadenados, tiesos

* Departamento Académico de Estudios Generales, ITAM.
1 Platón, La República, libro VII, cap. 1.

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 66, otoño 2003.



10

CARLOS DE LA ISLA

y rígidos contemplan las sombras, las danzas de las sombras sin varia-
ción: sombras de hombres y mujeres, sombras de mercados y mercade-
res, sombras de goces y dolores, sombras de valores y verdades: “si
tuviesen que dialogar unos con otros ¿no crees que estarían seguros al
dar a las sombras que ven el nombre de las cosas?”

“Ciertamente esos hombres tendrían que pensar que lo único verda-
dero son las sombras.”2 Juran que las sombras son la realidad: ¡exce-
lente expresión del mundo de mentiras!, ¡excelente descripción de
nuestro mundo en el que las falsedades, las sombras, se aceptan como
únicas verdades!

¿Quién podría negar que en la gran caverna de nuestro mundo los
hombres, encadenados desde niños, están obligados a contemplar en
una sola dirección las sombras que construyen y proyectan los grandes
manipuladores, quienes también han logrado convencer de que esas
sombras son lo único que existe, la única verdad?

Algunos ejemplos de sombras

Democracia

Enorme sombra compuesta de infinitas cabezas humanas en perspec-
tiva de masa móvil, uniformemente cambiante, de manejo dócil y flexi-
ble, con esporádicos grupos en dirección opuesta, de fácil inclusión y
absorción.

La voz del eco asociada a esta gran sombra suena así: democracia,
gobierno del pueblo, se legitima por el voto de las mayorías. No importa
que esos votos sean de los miserables que buscan el poder para dominar
y alimentar sus vicios; no importa si son votos de ignorantes que eligen
el color favorito o un fetiche, no a un gobernante; no importa si en el
mercado de los votos existen los precios más variados: votos por platos
de lentejas, por botellas de tequila, por camisetas brillantes, por un
viaje a la capital en camiones de redilas con tortas, pulques y botanas;

2 Idem.
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votos aún más baratos comprados sólo con la promesa del terreno, de
la casa, de la legalización de la tierra ya invadida, de la traída del agua,
de la escuela de los hijos, del servicio de salud y de la luz y del trabajo...

No importa el precio del voto burgués comprado con la promesa
del cargo público, del apoyo oficial, del reparto del poder con la certe-
za firmada y jurada de mantener y defender las políticas que aseguran
la continuidad, la prosperidad, la unidad, el privilegio del poder para
‘servir’.

En la sombra de la democracia no existe ni el más insignificante
matiz de autogobierno, de autoinstituciones, nada sobre agrupaciones
de ciudadanos libres y conscientes que se reúnen para discutir proble-
mas, leyes, proyectos; ningún grito apasionado para defender el lema:
‘el poder somos todos’; ninguna pasión por la igualdad, por la libertad,
por la participación, por la responsabilidad... En síntesis, ningún rasgo
de democracia en la sombra de la democracia.

Globalización

Percibida también como si fuera la única verdad aparece la inmensa
sombra de la globalización. El efecto de esta sombra es alucinante: en
un primer plano que deslumbra se muestra el mundo entero: países,
campos, ciudades, intensos poblados con sus lenguas, sonidos y colo-
res; innumerables estampas de luces singulares y únicas, diversidad
infinita... Veloz y dulcemente el globo inabarcable va reduciendo su
tamaño, su diversidad de color, de sonido, de pasiones, de ilusiones;
va tomando la forma de un gran país, después parece una provincia,
luego adquiere la forma de un solo pueblo hasta convertirse en una
preciosa aldea, la aldea global. Es el universo convertido en unidad
total, en síntesis armoniosa de las diferencias bruscas. Allí todo es fino,
sutil, equilibrado... Es la perfecta sinfonía de la humanidad hecha subs-
tancia. Ésa es la sombra de la globalización proyectada en el muro de
la caverna. En esa maravillosa sombra no hay lugar para las armas de la
dominación de los países globalizantes, ni una sola expresión de las
cadenas de sometimiento con eslabones en forma de deudas, de depen-
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dencia, de empobrecimiento, de necesaria sumisión. No se percibe
siquiera el eco de las órdenes imperativas de los bancos y socios que
gobiernan el imperio del dinero con rigor implacable. Por ninguna
parte se aprecia el sacrificio y la muerte de los débiles (países y perso-
nas) que entregaron sus riquezas naturales, sus magras libertades, sus
orgullos culturales, sus raíces, la savia rica, fresca y única de su vida
propia, el cementerio sagrado de su tierra, el alma de su historia, que
entregaron todo para completar la cuota del precio impuesto por los
constructores de la aldea global.

La globalización es una de las sombras más perversas que se proyec-
tan en nuestra caverna: en ella, ni siquiera en la penumbra aparece la
carga irresistible del imperialismo devastador que ha impuesto la ley
de los poderosos con sus sistemas sociales, políticos y económicos,
con todos sus rituales, sus valores, sus ídolos, sus morales, conve-
niencias y condiciones.

Nada de esto se ve en esa sombra de la dominación global e inmiseri-
corde impuesta sin modales bruscos, sin las escenas macabras de las
dos guerras mundiales, sin hornos crematorios, sin explosiones nuclea-
res. Este imperialismo moderno tiene tácticas finas, de terciopelo, de
piel de durazno; los millones de víctimas son modestos, anónimos
que han caído sin estridencias, sin gestos incómodos, sin expresiones
descompuestas, en el silencio de la inanición.

Las inconmensurables deudas, muchas veces pagadas y siempre
crecientes, sistemas de control global, de dominio imperial, las deudas
que absorben las mínimas ganancias en el contrato de un pago que
nunca se termina de pagar, las deudas públicas y privadas, esclavitud
de los débiles, aparecen allí, en las sombras de la caverna, como las
aportaciones bondadosas, misericordiosas de los países y bancos pode-
rosos para auxiliar a los pobres de los países pobres. Por eso todo,
todo puede esperar, todo debe esperar, pero el pago de la deuda, del
‘servicio’ de la deuda nunca puede esperar. Urgen recursos para la
educación, para crear empleos, para atender a los hospitales, para ayudar
a los pobres de extrema pobreza, para atacar la injusticia que causa la
terrible violencia; sin embargo, el compromiso de honor con el tiempo,
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el lugar, el ritual del pago de la deuda es lo primero, asunto de vida o
muerte, lo que nunca puede esperar.

Educación

Ahora la caverna se ha convertido en un inmenso domo que encierra la
sacralidad del templo del saber para mostrar la sombra sobrecogedora de
la educación. La educación en la caverna aparece como el proceso
del tratamiento de personas que sean útiles a su sociedad. Desarrollo de
niños y jóvenes para que se conviertan en hombres de prestigio y
de fortuna; para que puedan competir con ventajas comparativas en el
mercado de las profesiones. Educación: conjunto de procedimientos
para que los educandos puedan luchar con las armas del éxito en la
batalla de la globalización. Enseñanza de costumbres, hábitos, compor-
tamientos de docilidad y sumisión aprobados y alabados por los grupos
sociales de ‘clase’. Infusión de conocimientos prácticos, funcionales,
demandados y exigidos que hagan más apreciable y mejor cotizado al
sujeto que los posee. El arte de hacer adaptable, moldeable, receptivo
a un individuo de acuerdo a las exigencias de la sociedad. Los instru-
mentos para lograr este fin educativo: premios gratificadores y castigos
inhibidores. El aplauso, la estrella, el diploma para aquellos que son
receptivos como esponjas humanas y moldeables como una graciosa
y suave plastilina.

La máxima aprobación está reservada para los que tienen la más
vasta cavidad de la memoria para recibir, retener y repetir el mensaje
legendario: lo que debe ser leído, asimilado, defendido.

En la gigantesca sombra de la educación aparece la perpetuación
de ideas, intereses, fines, valores que enseñan con elocuencia irresis-
tible los maestros poseedores de toda la verdad establecida y procla-
mada en los edictos oficiales.

En la inmensa sombra de la educación no hay resquicio alguno para
el desarrollo de personalidades diferentes de acuerdo a potencias, cuali-
dades, intereses, habilidades diversas; no hay espacio para una educa-
ción que propicie el crecimiento de la personalidad total: afirmación
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de la inteligencia privilegiando el pensamiento crítico, cultivo de la
imaginación, de la creatividad, de la sensibilidad estética, de la voluntad
que construye la reciedumbre del carácter para poder elegir y disentir;
no hay lugar alguno para la pasión constructiva, para el compromiso
transformador de la sociedad, para la responsabilidad entusiasta con
una sociedad y con una historia más humanas.

Es dramática esta sombra de una educación para el sometimiento,
para el amaestramiento, para la conversión de personas en mercan-
cías: pero mucho más dramático aún es que se acepte, y se defienda
esa educación como la única verdaderamente útil, competitiva, funcio-
nal y que conduce al éxito. Esto ha constituido un gran triunfo para los
poderosos grupos que manejan el poder económico: convertir a las per-
sonas en instrumentos, en medios de producción, en capital humano
sumado al gran capital.

El poder económico ya ha comprado el poder mediático y ya casi ha
adquirido para sus fines el poder de la inteligencia convirtiendo a las
escuelas y universidades en productoras de profesiones y profesionistas
que sólo tienen razón de ser y de obrar en el mercado establecido.

Éxito

La sombra del éxito es una sombra singular. Aquí aparecen multitudes
incontables arrastradas por una fuerza de atracción irresistible, como
por la felicidad que se anhela desde la máxima interioridad del incons-
ciente. El éxito se ilumina en la caverna con el encanto de la luz deslum-
brante, metálica de la fortuna. De hecho cada hombre lleva a cuestas
la etiqueta pesada o ligera de su precio-fortuna. Ese precio define el
tamaño del éxito. Hay etiquetas insignificantes que no alcanzan el dólar
completo, y hay precios tan cargados de ceros que derrumban a sus
cargadores; pero siempre el éxito depende del precio, exactamente como
las mercancías que se aprecian por el tamaño del precio.

Hay mercancías depreciadas que en vez de fortuna cargan el angus-
tioso peso de la necesidad, como el niño que carga trabajos infames,
como la muchacha cargada de vejaciones y violaciones de los que
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pagan, como los trabajadores doblegados por su trabajo convertido en
carga odiosa inevitable. Ésta es la mercancía más depreciada y despre-
ciada por su abundantísima oferta en la compra-venta de personas.
Ésta es la mercancía casi regalada por la delirante necesidad. Es el
impuesto hacendario del capitalismo que se asienta sobre una acumu-
lación que aplasta la masa adolorida de los explotados.

El éxito-fortuna ha invadido el mercado con otra mercancía: la
mercancía degradada de aquellos que quieren, que deciden ser mercan-
cía, los que rigen incondicionalmente su vida por su valor de cambio
entregándose a cualquier uso. Aquí, en las sombras de la caverna plató-
nica aparecen todas las muestras vendibles de las profesiones: las más
demandadas y programadas por la evaluación mercantil. Aquí aparecen
en los más iluminados mostradores los programas que, por su éxito
comprobado, prescribe el hombre-ídolo más rico del mundo. En el extre-
mo opuesto y obscuro están, casi desfallecientes, las carreras que pien-
san al hombre, la vida, el sentido de la vida, el misterio de la vida...
Allí se encuentra, por supuesto, la que los más grandes filósofos de
todos los tiempos llaman filosofía, la más alta y necesaria de las cien-
cias, pero ciencia devaluada porque no sirve para nada en los intercam-
bios mercantiles, porque su tesoro es la verdad y la verdad ni se compra
ni se vende, simplemente no se cotiza en el mercado de las acciones
con ‘éxito’.

En los inmensos escaparates de estas singulares personas, volunta-
rias mercancías, yacen los ilustrados que producen las ideas que van a
la alza en las bolsas de valores. Allí están los universitarios que sólo
estudian e investigan lo rentable, lo productivo; los que miden su valor
y su éxito por el precio que les asigna la contratación en la competencia
que cotiza. Allí se hallan hacinados todos los que están dispuestos a
vender sus convicciones a cambio de un buen salto en el escalafón
establecido; también están los expertos en filtrarse por todas las rendijas
para lograr acomodo en instancias diferentes y hasta contrarias con tal
de obtener el poder sobresaliente.

Ocupan lugar privilegiado en este escaparate singular de mercancías
aquellos políticos de las mil máscaras que manejan con cinismo y
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tiranía las ideas, los partidos, la inteligencia y la ignorancia, la riqueza,
la pobreza y la miseria, la promesa omnipotente y redentora (...) para
ocupar la silla y después usar el látigo de la dominación sin límite.
Allí están los ministros de religiones dispuestos a construir dioses,
cristos, alás, mahomas de acuerdo a las demandas de los que llenan
las charolas del poder y de la aprobación secular. Y no hay necesidad
de hablar de esa mercancía que, sobre todo en los últimos tiempos, ha
rasgado el velo de todo pudor para mostrar sin recato la etiqueta con el
precio que se entrega al regateo: deportistas, actores, compositores,
artistas, escritores...

En la sombra que expresa el éxito nada aparece relacionado con el
ser personal, con la sapientia del homo sapiens, con la prestancia de
la voluntad que hace hombres recios y determinados; nada que inspire
genialidad, intuición creadora, libertad liberadora; nada de sensibilidad
heroica ni de la potencia transformadora del amor; ninguna alusión al
hombre cabal, a la palabra de honor, a la honestidad incorrupta, a la
inspiración de valores que dan tamaño a la existencia.

El éxito en el mundo de las sombras nunca hace alusión a las mara-
villosas metáforas de la vida: al artista como hechura apasionada de
la naturaleza, al poeta en su invención de lo sublime, al maestro que
muestra caminos desde sus recorridos, al filósofo enamorado de toda
la verdad.

Éxito y felicidad están reducidos a la plataforma chata y metálica
de los valores contables.

Los media

La sombra de los media es deslumbrante: una inmensa pantalla muestra
simultáneamente los acontecimientos de todos los continentes, las ciu-
dades, los campos de batalla, los mercados de valores: allí las decisio-
nes de los pentágonos, de las casas blancas y rosadas, las conferencias
en paraninfos universitarios, las obras de teatro y hasta la vida íntima en
sus más íntimos quehaceres. Al lado de la gran pantalla aparecen millo-
nes de conversadores frenéticos desde la red de todos los cables y ondas
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del mundo. La información infinita obedece a la magia de las órdenes
que lo abarca todo. Las supercarreteras de los multimedia obedecen a
la velocidad de todos los deseos imaginables. También es posible allí
construir o crear realidades, esferas de vivencias ideales y vivir en
ellas como soberanos de reinos gobernados por la pulsión del instante.
Los media han construido un mundo radicalmente diferente y han pro-
ducido un hombre moldeado a escala, habitante de ese mundo diferente.

La actitud de los encadenados en la caverna ante la sombra de los
media es de asombro, de perplejidad, de un desconcierto maravillado.
(¿Quién podrá imaginar sin sobresalto la casa cibernética del zar de
los media con un costo de 5 mil millones de dólares?)

En esta sombra, sin embargo, no aparece el mundo de telemarionetas
manejadas por controles mediáticos por otras marionetas. No se dice
cómo los medios dibujaron y encendieron las sombras de la caverna,
es decir, cómo construyeron el mundo de falsedades en que vivimos.

Nada dicen, porque es secreto de alto riesgo, sobre las técnicas espe-
cializadas que emplean para apoderarse del acontecer del mundo y
llevarlo al laboratorio de la transformación, para despedazar la realidad
y con sus añicos construir el mundo de imágenes que los videntes deben
captar, asimilar, digerir y aceptar como la única verdadera realidad.

Este mundo de sombras, así construido e imperceptiblemente im-
puesto y asimilado es el que define la acción y la reacción, las aspiracio-
nes, ideales y valores morales; es decir, la vida entera manejada con
precisiones psicológicas y cibernéticas desde el centro de operaciones
de los grupos del poder económico que ya han adquirido estos medios de
la dictadura totalitaria.

La tiranía mediática ya invadió la política. Bien se ha dicho que los
regímenes se han simplificado, mejor dicho, unificado. No más demo-
cracias, monarquías, aristocracias, meritocracias. La polis está siendo
gobernada por la tiranía de los medios. La mediocracia es el régimen
político dominante, impuesto por la plutocracia internacional. El
hombre pensante, cuya diferencia esencial, específica es la capacidad
de saber y juzgar, de concebir conceptos, de generar sus propias ideas,
sus grandes valores, que son los grandes amores que mueven el poder
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de la existencia; el hombre cuya altura se mide por la altura de sus
ideales; el homo sapiens que rige sus decisiones, emociones y hasta
sus pasiones desde su propia conciencia, que es el conocimiento de su
conocimiento; el hombre reflexivo, que en la flexión de su entendi-
miento sobre sí mismo entiende las cosas pero sobre todo entiende su
mismidad, su identidad, la responsabilidad de ‘ser-se’, su autonomía,
su dignidad, no tiene presencia relevante alguna.

Ninguna protesta del homo sapiens frente a ese homúnculo artificial
producido en el laboratorio de la clonación mediática: el homo videns
que se nutre de los mismos procesos reactivos de visiones, con las
mismas modas, modos y modales, con la misma pasión por el dinero,
con el mismo frenesí por el placer, la danza erótica y la droga exótica;
ese hombre domesticado que aun en sus protestas da un servicio a los
clientes del poder.

Nada se dice en el mundo de las sombras de los medios sobre la
patología insaciable de los dueños, poseedores del poder mediático
para quienes todo es válido con tal de cosechar gruesas ganancias en
la vendimia: vulgarizan la sexualidad por sus enormes réditos, propa-
gan la violencia de todos los tamaños y furores, porque la destrucción
es el consumo más inmediato. No importa el incendio del odio que
incendia al mundo, provocan necesidad y pobreza porque los pobres y
necesitados son sujetos que consumen; agreden a países débiles por la
razón sencilla del ‘derecho’ que otorga el poder de la selva y porque
cuentan con la fuerza de los medios para justificar, legitimar y hasta
santificar la intervención.

Y así, en una perspectiva infinita se extienden las sombras hasta
completar el universo total. Allí también la magna sombra de los dere-
chos: al trabajo digno, a una vida digna, a un trato digno; el derecho a
ser tratados como iguales por la igualdad de la dignidad, el derecho a la
libertad y autonomía que construye el proyecto de vida, el derecho de
todos a una propiedad que elimine la incertidumbre que carcome el
futuro, el derecho a la sagrada privacidad, el derecho al ejercicio de la
justicia conmutativa, distributiva y social.
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Y al otro lado la violación más artera, especializada y violenta de
todos los derechos: millones de personas tratadas peor que esclavos y
cosas, porque cosas y esclavos se cuidan y aprecian por su valor de
cambio; miles de millones de desposeídos para que unos cuantos sean
dueños del mundo; millones de desempleados porque la racionalidad
productiva y la cibernética ordenan el despido masivo de trabajadores
(¡la ganancia es más importante!); miles de millones de compradores
movidos por los hilos publicitarios inconscientes que empujan
compulsivamente a consumir y a asumir el mundo de las sombras.
Miles de millones de ciudadanos abandonados a su impotencia por-
que los ‘servidores públicos’ están absorbidos en la defensa de sus
propios intereses y de los intereses de quienes los mantienen en el
poder para desempeñar esa servidumbre; y el mismo poder económi-
co, en consorcio, por ley del sistema tiene que comprar miserable-
mente la fuerza de los impotentes porque el sistema de ‘libre merca-
do’ exige acumulación esencial por el ‘inevitable’ camino de la ex-
plotación. Es el sistema que engorda su éxito con la ruina, humilla-
ción y sacrificio de las grandes mayorías de personas.

Éstas son algunas sombras del mundo de falsedades de la caverna.
Éste es el mundo al que, según los expertos, si no se le ponen diques y
se le hacen fundamentales correcciones puede estallar; de hecho ya
está estallando con explosiones de odio y violencia.

La terrible dualidad de las sombras y de la luz, de la falsedad y de la
verdad se extiende por repercusión necesaria al lenguaje. El lenguaje
que mienta las sombras, eco que simula la palabra, deja de ser la “casa
de la verdad del ser y va a parar al servicio de las vías de comunicación;
según Heidegger, “así cae el lenguaje bajo la dictadura de la publici-
dad”. Con razón cuando J. P. Sartre le pregunta: “¿es el existencialismo
un humanismo?”, él empieza su respuesta por el análisis de la palabra
humanismo.

La dictadura publicitaria del lenguaje o el eco del logos que dice la
cosa expresan todo el engaño. Es necesario conocer la verdad de los seres
para que el lenguaje vuelva a ser la casa de la verdad del ser, de forma
semejante a lo que expresa Borges en El Golem recordando a Platón:
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CARLOS DE LA ISLA

Si (como el griego afirma en el Cratilo) el nombre es arqueti-
po de la cosa, en las letras de rosa está la rosa y todo el Nilo
en la palabra Nilo.
Y hecho de consonantes y vocales habrá un terrible Nombre
que la esencia cifre de Dios y que la Omnipotencia guarde en
letras y sílabas cabales.
- - - - - - - - - -

Esto no significa la recaída en un nominalismo esencialista, ni siquiera
la precisión atómica de las proposiciones del Tractatus de Wittgenstein:
simple y llanamente se le pide al lenguaje que su palabra sea luz y
exprese lo que la cosa es y no una sombra de la cosa.

La educación entendida como proceso de plenificación, la política
como prudencia que ejecuta el arte de hacer la polis no rica sino plena,
la justicia como medida y consumado equilibrio, la belleza y la bondad
toda del mundo requieren, según Platón (y parece que hoy es aún más
urgente) el tránsito desde la caverna hasta el sol, de las sombras a la
luz, de la falsedad a la verdad, del eco engañoso a la palabra del Cratilo.
Tránsito difícil, largo y angustioso, pero la diferencia es de todo a nada.

“Al dirigir la mirada hacia la luz lo harían con dolor. (...) ¿No piensas
que juzgarían las sombras vistas como más verdaderas que las cosas que
ahora se les muestran? Si se les forzase a mirar a la luz misma ¿no senti-
rían sus ojos doloridos y tratarían de huir volviéndose hacia las sombras
que contemplan con facilidad?

Si se les obligara a ascender hasta el sol su resplandor no les permiti-
ría captar ni los objetos reales. Después de contemplar el sol en sí se
irían acostumbrando a ver y distinguir las sombras, después las imáge-
nes de los hombres y demás objetos reflejados en las aguas, por último
percibirían los objetos mismos (...) las cosas del cielo (...) y todo lo
que el sol ilumina (...) y finalmente podrán contemplar el sol tal como es
en sí mismo.”3

3 Platón, La República, libro VII, cap. 2.
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